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Prefacio

Desde hace muchos años, los obispos de Argentina, reunidos en asambleas plenarias 
o en sesiones de distintos organismos de la Conferencia Episcopal Argentina (CEA), 
hemos dedicado largos momentos de reflexión a lo sucedido en nuestro país, principal-
mente durante la década de 1970, sin desconocer la gravedad de lo acontecido antes y 
después de esos años violentos. También hemos compartido nuestro interés por hacer 
un estudio histórico riguroso que profundizara en lo entonces vivido y actuado por la 
Iglesia en la Argentina. 

Si en el pasado hubo de nuestra parte algunas actitudes de negación frente a 
intentos de autocrítica, ausencia de un profundo examen de conciencia eclesial y de 
reconocimiento de fallas muy hondas en la actuación, hoy hemos querido estudiar 
con la mayor objetividad posible los archivos disponibles y recibir testimonios que 
permitan a la sociedad argentina disponer de elementos que favorezcan una aguda 
reflexión sobre lo ocurrido y la recuperación del sentido de fraternidad entre los 
argentinos, para que podamos construir una patria más humana y más justa, abierta 
a la verdad y a la amistad social tal como lo propone la encíclica Fratelli Tutti, de 
nuestro Papa Francisco: 

Es fácil hoy caer en la tentación de dar vuelta la página diciendo que ya hace mu-
cho tiempo que sucedió y que hay que mirar hacia adelante. ¡No, por Dios! Nunca 
se avanza sin memoria, no se evoluciona sin una memoria íntegra y luminosa. 
Necesitamos mantener «viva la llama de la conciencia colectiva, testificando a las 
generaciones venideras el horror de lo que sucedió», que «despierta y preserva de 
esta manera el recuerdo de las víctimas, para que la conciencia humana se for-
talezca cada vez más contra todo deseo de dominación y destrucción» (FT 249).

Si en otros países y sociedades hubo personas que asumieron en forma personal las 
ejecuciones de terroristas y opositores en general, en nuestra patria existió un intento 
de huir de la realidad sin afrontarla en su punto crucial que es la vida humana. El des-
precio por esta quedó de manifiesto no solamente en los atentados terroristas que sufrió 
nuestra sociedad sino, de un modo cualitativamente distinto, por el sistema establecido 
para la represión durante la dictadura del gobierno militar de 1976 a 1983, en el calva-
rio recorrido por tantas familias para conocer el paradero de sus hijos desaparecidos y 
recuperar sus cuerpos, si fueron asesinados, o recuperar sus identidades, cuando se trató 
de bebés nacidos en cautiverio y entregados ilegítimamente a otras familias.

Cultivar la memoria es intentar, por todos los medios, hacer justicia a lo ocurrido y, 
como suele suceder, eso nos lleva a descubrir también gestos de profunda humanidad 
que, aun en medio de situaciones aberrantes, se yerguen como signos luminosos de 
que la dignidad humana es capaz de vencer el horror más inhumano. Por eso, en estas 
páginas podremos honrar el «recuerdo de quienes, en medio de un contexto envenenado 
y corrupto, fueron capaces de recuperar la dignidad y con pequeños o grandes gestos 
optaron por la solidaridad, el perdón, la fraternidad. Es muy sano hacer memoria del 
bien» (FT 249).
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En el marco de la apertura de los archivos de la CEA y alentados por la declara-
ción de la 104ª Asamblea Plenaria, que manifestaba el compromiso del entero cuerpo 
episcopal «a promover un estudio más completo de esos acontecimientos»,1 surgió la 
inquietud en la Comisión Ejecutiva, presidida por Mons. José María Arancedo, de 
concretar un estudio histórico exhaustivo de lo sucedido en esos años. El Nuncio 
Apostólico Mons. Emil Paul Tscherrig insistía en la necesidad de llevarlo adelante. 
Hubo varias conversaciones y propuestas a distintos historiadores de la Facultad de 
Teología de la Universidad Católica Argentina. A fines de 2017, la Comisión Ejecutiva 
que en aquel tiempo conformábamos Mons. Oscar Ojea, Cardenal Mario Poli, Mons. 
Marcelo Colombo y Mons. Carlos Malfa, propusimos formalmente a su Decano, Pbro. 
Dr. Carlos María Galli, que dicha institución asumiera el servicio de realizar una pro-
funda investigación histórica. 

En marzo de 2018 el Decano comunicó al Consejo Académico el pedido hecho 
de forma oral y escrita por el presidente de la CEA. Luego de varias conversaciones 
entre profesores de la Facultad, diálogos con varios obispos y de una nueva reunión 
de Consejo Académico, en mayo de 2018 se constituyó la Comisión Directiva y se puso 
en marcha el proyecto, cuyo tema sería la vida de la Iglesia católica en medio de los 
conflictos violentos vividos y sufridos por la sociedad argentina entre 1966 y 1983. 
Establecimos que Mons. Jorge Casaretto fuera el enlace entre la Comisión Ejecutiva 
de la CEA y la Facultad durante la realización de la obra.

Si bien el estudio aborda la vida de toda la Iglesia en el país en el período indicado 
(1966-1983), se destaca particularmente el estudio sobre lo actuado por el Episcopa-
do Argentino y la Santa Sede. Por tanto, se notará un acento en la actuación de los 
obispos. Creemos que esta es una gran novedad del presente trabajo. Como dirán los 
autores: al poder acceder a archivos que hasta ahora no estaban disponibles, se buscará 
visibilizar el modo como asumieron estos tiempos difíciles los pastores, que fueron 
protagonistas de aquel momento.

La intención y el objetivo de la investigación que tenemos entre manos ha sido 
buscar la verdad histórica en cuanto sea posible, de conformidad con el rigor del mé-
todo histórico, evitando relatos parciales y apologías ideológicas. 

Este trabajo se encuadra en un propósito que es central para nosotros como Con-
ferencia Episcopal: trabajar por el encuentro y la fraternidad del Pueblo Argentino 
que no se logrará sin conocer la verdad histórica y sin promover la auténtica justicia. 

En esta búsqueda de verdad nos mueve la necesidad de pedir perdón. Queremos 
pedir perdón como Conferencia Episcopal, en continuidad con los anteriores pedidos 
de perdón que realizamos, según lo que entonces se conocía, en documentos emitidos 
en 1983, 1995 y 2000. Si bien las personas que hoy conformamos este cuerpo colegial 
no somos las mismas que entonces lo constituían, somos conscientes de que, en muchas 
decisiones, acciones y omisiones, la CEA no estuvo a la altura de las circunstancias. 
Nos damos cuenta de que no alcanza tampoco con un pedido de perdón general, es 
necesario conocer los errores, las omisiones, las alternativas, las circunstancias en 
las que transcurrieron las acciones para conocer el alcance de las responsabilidades 
respecto de las mismas. Sin la pretensión de juzgar a las personas, lo cual excede 
nuestra competencia, queremos conocer la verdad histórica y pedir perdón a Dios, a 
la comunidad argentina y a las víctimas de la violencia, como pastores de nuestra 
Iglesia peregrina en Argentina.

Es justo que en este prefacio expresemos nuestro reconocimiento y gratitud a 
los investigadores e investigadoras de la Facultad de Teología, especialmente de su 

1. Conferencia Episcopal Argentina, Carta al pueblo de Dios de la 104º Asamblea Plenaria, La fe en 
Jesucristo nos mueve a la verdad, la justicia y la paz, 9 de noviembre de 2012.
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Departamento de Historia de la Iglesia, que trabajó bajo la autoridad de la Comisión 
Directiva y Editora de la obra, integrada por el Pbro. Dr. Carlos María Galli, Mons. 
Dr. Juan Guillermo Durán, el P. Dr. Luis O. Liberti svd y el Dr. Federico Tavelli, por el 
rigor de la labor realizada, la cual no cesa porque está abierta a ulteriores desarrollos 
y explicitaciones. No podemos dejar de mencionar la rigurosa tarea de orden y cla-
sificación llevada adelante por la Dra. Guadalupe Morad tanto en los archivos de la 
CEA como en los de la Santa Sede. Impulsados por un sincero amor por la Iglesia y 
por la Patria, con la profunda conciencia de estar realizando un servicio inédito, no 
han escatimado talentos, esfuerzos y tiempo para alcanzar el fin propuesto. El Señor 
sabe que el trabajo ha sido difícil y doloroso en muchos tramos: encontrarse con tan-
ta violencia, muerte y sufrimiento requiere de un ánimo particular. Les agradecemos 
también y particularmente por esta disposición.

Estamos convencidos del valor del trabajo que estamos prologando, que puede 
iniciar una nueva etapa en la conciencia histórica eclesial. Creemos, también, que es 
un paso necesario para alcanzar el anhelado encuentro entre argentinos y argentinas.

Que María Santísima, nuestra Señora de Luján, patrona de nuestra Patria, nos guíe 
en este peregrinar hacia la verdad. Que Ella nos siga animando para buscar la justicia, 
que «vuelva a nosotros esos sus ojos misericordiosos», abrazando con su ternura al 
pueblo argentino, a todas las víctimas y a sus seres queridos.

Mons. oscar V. ojea, Mons. Marcelo D. coloMbo,  
Mons. carlos azpiroz costa op, Mons. alberto G. bochatey osa

Comisión Ejecutiva 
Conferencia Episcopal Argentina
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introduCCión General

Una investigación necesaria, pendiente y novedosa  
sobre la Iglesia en la historia argentina contemporánea

Si ustedes permanecen fieles a mi palabra, 
serán verdaderamente mis discípulos, 

conocerán la verdad y la verdad los hará libres (Jn 8,31-32).

La palabra historia se emplea en dos sentidos. 
Se da la historia sobre la que se escribe y se da la historia escrita. 

La historia escrita apunta al conocimiento explícito de la historia vivida.1

En esta introducción presentamos las grandes líneas de nuestra obra: la génesis y el de-
sarrollo de la investigación, incluyendo sus antecedentes remotos y los responsables del 
trabajo; el tema que nos ocupa, situado en su contexto, junto con la finalidad académica 
y comunicativa que nos mueve; los contenidos y la estructura de los tres tomos que la 
componen; el método que nos aproxima a la verdad histórica y el enfoque interdisci-
plinario para su interpretación; el valor de las principales fuentes de este estudio; y la 
actitud espiritual que nos anima, expresada en la frase de Jesús, que hemos tomado como 
título de la obra y que nos concierne a todos en la historia: «La verdad los hará libres».

1. Los orígenes del proyecto

El tema de la obra es el estudio de los diversos actores de la Iglesia católica en la 
espiral de violencia en la Argentina entre 1966 y 1983 y sus trágicas consecuencias. 
Desde el inicio manifestamos, con sencillez y audacia, que este trabajo colectivo es 
una verdadera novedad en la historiografía. No conocemos un estudio similar sobre 
la Iglesia en la Argentina, ni en ningún otro país, durante un período reciente tan 
breve y significativo. Tampoco existe una investigación que tome como una de sus 
fuentes principales los archivos de la Iglesia a nivel local e internacional, o sea, en 
la Iglesia entera. Habitualmente el acceso a estos fondos se hace disponible para los 
investigadores pasados unos setenta años desde su producción. Aquí, por las gestiones 
realizadas y la importancia del tema, pudimos servirnos de esta base documental de 
valor excepcional, lo cual hace de esta obra un material único en su género.

La Argentina sufrió en 1976 la última y más trágica escalada de la violencia con 
el acceso al poder de las fuerzas armadas a través de un golpe de Estado y la implan-
tación del autodenominado plan de lucha contra la subversión. Justificados con el 
objetivo de reorganizar el país los militares utilizaron la estructura del Estado para 
reprimir cualquier expresión que, en su lógica, se pudiera manifestar contra ese orden, 
por medio de un plan sistemático y clandestino de secuestro, tortura y desaparición de 
personas. El terrorismo de Estado y las violaciones a los derechos humanos agudizaron 
aun más la violencia preexistente, e hicieron a la Argentina tristemente célebre por sus 

1. Bernard Lonergan, Método en teología, Salamanca, Sígueme, 2006, p.169.
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miles de «desaparecidos». La actuación de la Iglesia — en una acepción general—  fue 
cuestionada con mayor o menor fundamento en sectores de la sociedad. En las últimas 
décadas, con mayor o menor rigor, se escribieron obras sobre aspectos de ese proceder, 
que han contribuido diversamente al estudio de la cuestión. 

Por su parte, desde hace años la Conferencia Episcopal Argentina (CEA) reflexiona 
acerca de lo sucedido en nuestro país en la segunda mitad del siglo XX, sobre todo en 
el período 1976-1983. Lo realiza como uno de los protagonistas más significativos de 
ese tiempo y reconoce que no estuvo a la altura de los complejos acontecimientos de 
la época, que no hizo lo suficiente para limitar la espiral de la violencia ni el accionar 
terrorista del Estado. Esto no desmerece el valor de los documentos conjuntos, ni las 
acciones emprendidas por obispos de forma individual o grupal durante aquella época.

1.1. El peso de la memoria y la necesidad de afrontar el pasado

En este período la CEA se pronunció muchas veces y con diversos tonos sobre la 
cuestión, como se advierte en los primeros capítulos. Una expresión importante fue 
el documento Iglesia y Comunidad Nacional de 1981 (ICN 31-37), que expuso una 
profunda reflexión sobre el país y una opción por la democracia.2 Después de la Gue-
rra de Malvinas publicó Camino de reconciliación (1982). Antes del retorno a la vida 
democrática, promulgó el estudio Dios, el hombre y la conciencia (1983), documento 
en el cual hizo, por primera vez, una autocrítica, y que pronto cumplirá cuatro décadas 
(DHC 60).3 Luego del regreso a la democracia se pronunció públicamente sobre todo 
entre 1983 y 2000.

En 1984 se produjo el «Informe de la Conferencia Episcopal Argentina sobre la 
vida de la Iglesia en su país, 1979-1983», que no tuvo repercusión pública.4 Sin que 
el tema estuviera ausente en declaraciones posteriores, fue retomado con una nueva 
perspectiva en los años noventa. El Episcopado asumió la invitación de Juan Pablo II 
a las iglesias locales para hacer un examen de conciencia en orden a reconocer culpas 
e implorar perdón. Lo hizo al iniciar la preparación al Año Santo 2000 en la exhorta-
ción Caminando hacia el tercer milenio (1996, CTM). El reconocimiento de las faltas 
abarcó cuatro tópicos: pecados contra la unidad eclesial, indiferencia religiosa, peca-
dos contra la dignidad y los derechos del hombre, faltas en la recepción del Concilio 
Vaticano II. El tercer ámbito tiene una reflexión sobre las violaciones a los derechos 
humanos, una revisión de la actuación episcopal y un pedido de perdón (CTM 18-22). 
Un párrafo novedoso dice: 

Solidarios con nuestro pueblo y con los pecados de todos, imploramos perdón 
a Dios nuestro Señor por los crímenes cometidos entonces, especialmente por 
los que tuvieron por protagonistas a hijos de la Iglesia, sean los enrolados en la 
guerrilla revolucionaria, sean los que detentaban el poder del Estado o integraban 
las fuerzas de seguridad. También por todos los que, deformando la enseñanza 
de Cristo, instigaron a la violencia guerrillera o a la represión inmoral (CTM 19). 

En el año 2000, en el marco de la liturgia de reconciliación celebrada en el En-
cuentro Eucarístico Nacional en la ciudad de Córdoba el 8 de setiembre, el Episcopado 

2. Las siglas de todos los documentos se encuentran en la sección Abreviaturas y siglas.
3. Estos documentos y muchos otros son estudiados a lo largo de los distintos tomos de esta obra.
4. El texto, elaborado por la Comisión Permanente el 14 de diciembre de 1983, fue datado por la Comi-
sión Ejecutiva de la Conferencia Episcopal Argentina el 14 de marzo de 1984. Cf. ACEA, 26º Asamblea 
Plenaria, vol. 31 (noviembre de 1983), fs. 129-133.
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argentino pronunció la oración Confesión de las culpas, arrepentimiento y pedido de 
perdón de la Iglesia en la Argentina. Esa súplica de perdón incluye ocho grupos de 
faltas; entre ellas, la referida a los pecados contra los derechos humanos. Al referirse 
a las violaciones a estos derechos fundamentales, indicaron:

Porque el mal de la violencia, fruto de ideologías de diversos signos, se hizo pre-
sente en distintas épocas políticas, particularmente la violencia guerrillera y la 
represión ilegítima, que enlutaron nuestra patria.
Porque en diferentes momentos de nuestra historia, hemos sido indulgentes con 
posturas totalitarias, lesionando libertades democráticas que brotan de la dignidad 
humana.
Porque con algunas acciones u omisiones hemos discriminado a muchos de nues-
tros hermanos, sin comprometernos suficientemente en la defensa de sus derechos.

Seguidamente dirigen una oración a Dios en la que expresan el arrepentimiento 
en primera persona plural, piden sanar las heridas de nuestro pueblo y pronuncian 
esta petición de perdón:

Padre, tenemos el deber de acordarnos ante Ti de aquellos hechos dramáticos y 
crueles.
Te pedimos perdón por los silencios responsables y por la participación efectiva de 
muchos de tus hijos en tanto desencuentro político, en el atropello a las libertades, 
en la tortura y la delación, en la persecución política y la intransigencia ideológica, 
en las luchas y las guerras, y la muerte absurda que ensangrentaron nuestro país.
Padre bueno y lleno de amor, perdónanos y concédenos la gracia de refundar los 
vínculos sociales y de sanar las heridas todavía abiertas en tu comunidad.5

A más de cuarenta años, las heridas emocionales y culturales de ese trágico período 
permanecen abiertas en la sociedad argentina y son todavía motivo de desunión en 
nuestro pueblo. Por lo mismo, a principios de la segunda década de este siglo, la CEA 
tomó dos disposiciones para contribuir al conocimiento de la verdad. Junto con la deci-
sión de brindar la documentación existente a las víctimas y a sus familiares, manifestó 
su interés por promover un estudio académico sobre la Iglesia Argentina durante ese 
período, que — aunque independiente de su labor pastoral por la pacificación—  pudiera 
ayudar al encuentro y la unión entre los argentinos. 

Hasta el momento no hubo un estudio completo sobre esa actuación que surgiera 
del acceso a los principales archivos de la Iglesia y fuera promovido por el Episcopado. 
Esta investigación asume esa tarea pendiente y largamente esperada. Fue llevada a 
cabo por la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina (UCA) con el 
trabajo de un equipo cualificado de investigadores de su claustro y de otros centros, 
al que se sumaron personalidades académicas de distintos países. 

1.2. Informar sobre las víctimas e investigar la verdad histórica

El inicio de este proyecto se halla en el relevamiento, orden e inventario del material 
conservado en el archivo de la CEA, que se le encomendó a las Licenciadas Inés Fa-
rías y Servanda Velarde — hoy, a cargo del archivo—  durante la presidencia de la CEA 
por parte de Mons. Eduardo Mirás (2002-2005). Más tarde, durante la presidencia del 

5. Conferencia Episcopal Argentina, Confesión de las culpas, arrepentimiento y pedido de perdón de la 
Iglesia en la Argentina, 8 de setiembre de 2000, acceso 20 de mayo de 2022, https://episcopado.org/
documentos.
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 cardenal Jorge Mario Bergoglio (2008-2011), se nombró una comisión ad hoc presidi-
da por Mons. Carmelo Giaquinta, profesor emérito de nuestra Facultad, quien trabajó 
durante tres años en el estudio de la muerte trágica de Mons. Enrique Angelelli (2006-
2008). Esa labor lo puso en contacto con el material del hoy llamado «fondo DDHH», 
sobre el cual informó a Bergoglio el 7 de junio de 2006 en estos términos:

[…] después de revisar yo la carpeta 67 y otro material relativo a la muerte de Mons. 
Angelelli, la señora Zulema Podestá, a cargo del Archivo, me mostró un armario 
bajo llave con 49 carpetas bien ordenadas de material encuadernado, en cuyo lomo 
muchas dicen DH, y otras carpetas más. Después de hojear una carpeta, le dije 
que por ahora no me ponía a investigar […] Tratándose de una materia tan álgida 
como Derechos Humanos, me pareció conveniente informarle sobre la existencia 
de este armario. Sé que no es fácil que un Obispo tenga tiempo para visitar un 
Archivo. Pero ¿no habrá tal vez algo importante que pudiere servir para aliviar 
algún dolor? ¿No habría que poner algunas personas al menos para catalogar e 
informar de ello a la Comisión Ejecutiva?6 

En años siguientes, varios acontecimientos afianzaron la convicción del Episcopa-
do de hacer una revisión histórica. El 9 de noviembre de 2012 la Conferencia Episcopal 
publicó la Carta al Pueblo de Dios La fe en Jesucristo nos mueve a la verdad, la justicia 
y la paz. Los obispos dicen:

Nos sentimos comprometidos a promover un estudio más completo de esos acon-
tecimientos, a fin de seguir buscando la verdad, en la certeza de que ella nos hará 
libres (cf. Jn 8,32). Por ello nos estamos abocando a revisar todos los antecedentes 
a nuestro alcance. Asimismo, alentamos a otros interesados e investigadores a 
realizarlo en los ámbitos que corresponda. Por ello nos estamos abocando a revisar 
nuestros documentos, archivos y testimonios.7

Este texto señala un compromiso ineludible de los pastores de la Iglesia en la 
Argentina para responder al dolor de tantas familias. Por ello, se le encargó a la Dra. 
Guadalupe Morad relevar los documentos conservados en el Archivo CEA del período 
1976-1983. El compromiso se expresó en las reuniones que tuvo Mons. José María 
Arancedo, presidente de la CEA (2011-2017), con «Abuelas de Plaza de Mayo», a la 
cual le dio ese documento. Junto a las señoras Estela de Carlotto y Rosa Roisinblit, 
Arancedo hizo público parte del texto en un spot televisivo. 

Elegido Obispo de Roma, Francisco dio instrucciones para llevar adelante esa tarea 
en la Secretaría de Estado del Vaticano. Luego de años de trabajo, el 25 de octubre 
de 2016, se dio a conocer a la prensa en forma simultánea, en Roma y Buenos Aires, 
la finalización del proceso de organización y digitalización de los archivos realizado 
según las decisiones del papa argentino.8 

La tarea realizada permitió identificar la documentación sobre las víctimas del 
período 1976-1983 registradas en los archivos de la CEA (en Buenos Aires), de la 
Secretaría de Estado y de la Nunciatura Apostólica (en el Vaticano). De este modo, se 
pudo responder a las solicitudes de familiares y víctimas conforme al Protocolo para 
la Consulta del material archivístico relativo a los acontecimientos argentinos (1976-

6. Carmelo Giaquinta, Carta al Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina, Jorge M. Bergoglio, 
Buenos Aires, 7 de junio de 2006, ACEA, 38.1. Obispos Eméritos, Carpeta 2006, s/f.
7. Conferencia Episcopal Argentina, La fe en Jesucristo nos mueve a la verdad, la justicia y la paz, 9 de 
noviembre de 2012, 8. Acceso 20 de mayo de 2022, https://episcopado.org/documentos. 
8. Cf. Bollettino della sala stampa Santa Sede, acceso el 28 de diciembre de 2022, https://press.vatican.
va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/10/25/argentina.pdf
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1983) conservado en la Conferencia Episcopal Argentina, la Nunciatura Apostólica 
y en la Secretaría de Estado de la Santa Sede, vigente desde 2017.9 Además, permite 
agilizar las respuestas a la justicia y a instituciones de promoción de derechos humanos.

1.3. Génesis, responsables y desarrollo de esta investigación

En 2017 el presidente de la CEA, Mons. José María Arancedo y el Nuncio Apostólico 
en Argentina, Mons. Paul Tscherrig, señalaron la necesidad de completar este camino 
a través de un estudio histórico profundo. En diciembre de ese año, luego del cambio 
de autoridades de la CEA, su nuevo presidente, Mons. Oscar Ojea, en nombre de su 
Comisión Ejecutiva, realizó un pedido formal al decano de la Facultad de Teología de 
la Universidad Católica Argentina, Pbro. Dr. Carlos María Galli, en orden a concretar el 
esfuerzo de intentar reconstruir una memoria histórica completa y desinteresada, con 
el objetivo de contribuir a la verdad, la justicia y la paz entre los argentinos.

Esta solicitud tuvo en cuenta la confianza que tiene el Episcopado en la seriedad 
académica de la Facultad, creada en 1915, y caracterizada por el alto nivel de inves-
tigaciones, enseñanzas y publicaciones de sus profesores tanto a nivel nacional como 
internacional. Desde fines de la década de los años sesenta — al comenzar el período 
que estudiamos—  las autoridades y los historiadores de nuestra institución privilegiaron 
el campo de investigación y enseñanza relativo a la historia de la Iglesia en América 
Latina y, en especial, en Argentina. Esto se ha hecho de modo continuo en cursos de 
grado y posgrado; en seminarios, tesis, jornadas, encuentros académicos; y ediciones 
de fuentes y publicaciones de libros y artículos, especialmente en nuestra revista Teo-
logía, lo que ha sido reconocido en el país y el extranjero.10 Hace veinticinco años, en 
el homenaje al gran teólogo y decano Lucio Gera, la Cátedra de Historia de la Iglesia 
— hoy Departamento—  explicitó su dedicación peculiar a nuestra historia.11 Por eso, 
varios profesores de nuestra institución fueron consultados por el Episcopado para 
imaginar el presente estudio.

Con esos antecedentes, el Decano Carlos M. Galli asumió la tarea de discernir el 
pedido de modo colegiado. El 14 de marzo de 2018 comunicó al Consejo Académico 
el pedido realizado de forma oral y escrita por el Presidente de la CEA. Luego de con-
versaciones entre profesores y con los obispos, y de una segunda reunión del Consejo, 
el 23 de mayo constituyó la Comisión Directiva y se puso en marcha el proyecto, con 
la compañía de Mons. Jorge Casaretto como delegado de la CEA ante la Facultad. Entre 
otros considerandos se acordó que la Facultad de Teología de la UCA sería la única 
responsable de todo el proceso de la investigación y de su publicación.12

9. El texto del Protocolo, junto a un modelo de solicitud, se encuentra disponible en la página web de 
la Conferencia Episcopal Argentina. Hasta junio de 2022 se respondió a 49 solicitudes de documenta-
ción, lo que corresponde a 79 víctimas. Se pudo consignar material correspondiente a 70 de las mismas, 
mientras que no se hallaron documentos relativos a 9 personas.
10. Cf. Carmen-José Alejos Grau, «Revistas católicas», en Josep Ignasi Saranyana, Carmen-José Alejos 
Grau (dirs.), Teología en América Latina. Volumen III: El siglo de las teologías latinoamericanistas (1899-
2001), Madrid, Iberoamericana, 2002, p. 626; Cecilia Lértora Mendoza, «Bibliografía argentina de historia 
de la Iglesia 1945-1995», Boletín de Historia n° 30, 1999, pp. 13-33, esp. 16-17.
11. Cf. Cátedra de Historia de la Iglesia, «Monseñor Lucio Gera y la Cátedra de Historia de la Iglesia. 
Su estímulo y apoyo fraterno a proyectos y actividades», en Ricardo Ferrara, Carlos M. Galli, Presente y 
futuro de la Iglesia en la Argentina. Homenaje a Lucio Gera, Buenos Aires, Paulinas, 1997, pp. 195-219, 
esp. 205-210.
12. Cf. Carlos M. Galli, «La Iglesia en la Argentina 1966-1963. 20 puntos básicos para la investigación 
histórica». El texto, del 10 de junio de 2018, se convirtió en la primera brújula que orientó la obra co-
menzada hace casi un quinquenio. Inédito.
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Esta Facultad de Teología formó una Comisión Directiva para guiar la inves-
tigación.13 La Comisión convocó a un grupo de profesores del Claustro Docente y 
otros vinculados a la Facultad. Por el contenido y el método del estudio, tuvo como 
criterio de elección de los colaboradores para el momento histórico-crítico (tomos I 
y II) la experiencia como historiadores, de haber empleado el método histórico en sus 
investigaciones y tener estudios académicos en teología. La consigna fue recurrir in 
situ a los archivos para acceder al dato inequívoco de las fuentes. Para el momento 
hermenéutico-teológico-interdisciplinario (tomo III) se han reunido investigadores de 
distintas disciplinas, tanto locales como extranjeros. Ambos momentos forman una 
sola obra; un momento supone y completa el otro.

Nos propusimos trabajar grupalmente porque «solo la colaboración de varios es-
pecialistas puede crear una obra que esté a la altura de las exigencias actuales».14 
No quisimos hacer una obra que fuera la mera suma de trabajos escritos de forma 
aislada, sin coherencia interna ni articulación estructural. Buscamos una orientación 
fundamental que ayudará a ordenar y potenciar los aportes particulares, individuales 
y grupales. Sabemos que «ningún historiador podrá juzgar plenamente, pero entre 
muchos historiadores mantienen la memoria de lo que una sociedad es».15 

Para el momento histórico crítico (tomos I y II) organizamos un seminario de 
estudio entre coautores durante 2020, en plena pandemia, que fue un intercambio 
sumamente enriquecedor para la elaboración de los textos. En 2021 comenzamos una 
fase de análisis de los textos que contó con la colaboración de distintos tipos de lec-
tores: miembros de la Comisión, autores de otros capítulos, profesores de la Facultad 
que no están en el proyecto, especialistas de otros centros de estudio que contribuyó a 
una rica y diversa integración de los textos en una única obra. Esto ayudó a corregir 
datos, perfeccionar contenidos, preparar cruzamientos. El momento hermenéutico-
teológico-interdisciplinario (tomo III) siguió un camino similar. Hubo reuniones con 
los convocados, a quienes se les envió una primera versión compilada con los textos 
de los dos primeros tomos, junto con criterios para su lectura. Luego, a pedido de 
algunos, se enviaron 15 puntos con los criterios principales para confeccionar los 
trabajos. En 2022 realizamos reuniones y talleres entre todos los autores de los tres 
tomos coordinados por la Comisión Directiva.

En esta obra ofrecemos al lector un trabajo académico de alto nivel científico, 
que atiende a un equilibrio en el respeto a la honestidad histórica y a la diversidad de 
autores. Los autores de cada uno de los capítulos son los responsables de sus propios 
textos. Ofrecemos una exposición legible para quien se interese por el tema sin ser un 
especialista en historia ni en teología. Deseamos que pueda llegar a lectores interesados 
de distintas generaciones. De modo particular, mediante los análisis detallados y la 
bibliografía consultada, nos dirigimos a estudiosos de la historia argentina, de la vida 
de la Iglesia, de la realidad social y política, de las interacciones entre la religión y 
la sociedad. Esperamos que pueda ser un instrumento útil para profesores de historia 
argentina en los distintos niveles del sistema educativo.

13. La Comisión fue integrada por los presbíteros Carlos María Galli y Gerardo Söding (decano y vice-
decano), Mons. Juan Guillermo Durán y Padre Luis O. Liberti svd (directores de los Departamentos de 
Historia eclesiástica y Teología pastoral), el obispo Jorge Casaretto (delegado de la CEA) y el historiador 
Prof. Dr. Federico Tavelli (secretario).
14. Hubert Jedin, «Introducción a la Historia de la Iglesia», en Hubert Jedin, Manual de Historia de la 
Iglesia t. I, Barcelona, Herder, 1966, p. 22.
15. Juan P. Martín, Ruptura ideológica del catolicismo argentino. 36 entrevistas entre 1988 y 1992, Los 
Polvorines, Universidad Nacional de General Sarmiento, 2013, p. 247.
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2. La Iglesia católica en la espiral de la violencia argentina 

El objeto del estudio es la actuación de la Iglesia católica en el período más trágico 
de la Argentina del siglo XX. Se trata de un tema complejo, pero que contiene varios 
interrogantes principales. ¿Cómo se involucraron activa y pasivamente los diversos 
miembros de la Iglesia en las distintas etapas y manifestaciones de los procesos de 
violencia? ¿En qué medida la Iglesia contribuyó al clima de violencia existente? ¿Hay 
conexiones entre la recepción del Concilio Vaticano II en una Argentina convulsio-
nada y las opciones religiosas, sociales o políticas más radicales, incluida la opción 
por la violencia? ¿Pudo la Iglesia contener los extremismos ideológicos y las distintas 
violencias, o estuvo ella sumergida en estos fenómenos? ¿La Iglesia jerárquica apoyó 
el golpe de Estado de 1976? ¿Cuál fue la evolución en el diagnóstico de la jerarquía 
de la Iglesia, tanto a nivel local como internacional, sobre la gravedad de los aconte-
cimientos argentinos, en particular frente a las violaciones de los derechos humanos 
en especial por el tema de los desaparecidos? ¿En qué medida conoció lo que estaba 
ocurriendo y cuál fue su implicación en ese drama? Estas y otras preguntas guían 
la investigación.

2.1. La historia de la Iglesia «en» el mundo contemporáneo

El Concilio Vaticano II da una luz para exponer la historia de la Iglesia. La Constitu-
ción pastoral Gaudium et spes se refiere a «la Iglesia en el mundo de hoy». No habla 
de la Iglesia y el mundo, sino de la comunidad eclesial «en» la historia humana. En el 
prólogo expresa que «la comunidad cristiana está integrada por hombres que, reunidos 
en Cristo, son guiados por el Espíritu Santo en su peregrinar hacia el reino del Padre y 
han recibido la Buena Nueva de la salvación para comunicarla a todos. La Iglesia por 
ello se siente íntima y realmente solidaria del género humano y de su historia» (GS 1). 
El historiador católico comprende a la Iglesia «en» el mundo — aquí, «en» la comuni-
dad argentina—  a través de su interacción en el curso de la historia. Compartimos que 
«la historia de la Iglesia debe escribirse de nuevo, no solo a la luz de la Constitución 
Lumen gentium (sobre la Iglesia) sino también de la Gaudium et spes (sobre la Iglesia 
en el mundo actual)».16 

La Gaudium et spes del Concilio Vaticano II señala que la «compenetración» entre 
la Iglesia y el mundo es «un misterio permanente en la historia humana» (GS 40). La 
Iglesia católica está en la Argentina, aunque no se limite a nuestro país, y el mundo 
argentino penetra la vida eclesial, junto con otras realidades históricas que influyen en 
la comunidad cristiana. Nuestra visión se concentra en la actuación de los miembros de 
la Iglesia, pero, en virtud del criterio enunciado, vuelve una y otra vez la mirada a los 
acontecimientos seculares y, por ende, al comportamiento de otros actores institucio-
nales, que fueron responsables de las distintas formas de conflicto, violencia y terror. 

Esta mirada ayuda a trazar una periodización, una cuestión decisiva para toda 
investigación de un momento determinado. La división en épocas y la subdivisión en 
períodos depende tanto de acontecimientos civiles como de procesos eclesiales, con 
el trasfondo de una visión teológica de la relación entre la Iglesia, el Pueblo de Dios y el 
mundo de los pueblos. El lapso elegido va desde 1966 hasta 1983 en virtud de distintos 
criterios de historia civil y eclesial, lo que incluye y, a la vez, trasciende, la época de-
nominada como «los setenta». Podría haber comenzado antes, pero no  podemos abarcar 

16. Marcel Chappin, Introducción a la Historia de la Iglesia, Estella, Verbo Divino, 1996, p. 161.
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toda la historia del país. Por eso en el capítulo cuatro del primer tomo se brinda un 
panorama histórico y político amplio que sitúa la violencia en la Argentina.

El punto de partida se fija en 1966 a partir de dos criterios. Por un lado, en ese 
año se produjo el golpe militar llamado «Revolución Argentina», que duró de 1966 
a 1973. Entonces se proscribió toda actividad política, sindical y universitaria en el 
país, se desarrollaron movimientos de violencia armada que generaron «guerrillas», se 
politizó parte de la vida pastoral de la Iglesia, y el Episcopado tuvo pronunciamientos 
sobre la situación nacional y el fenómeno de la violencia. Este punto de inicio per-
mite observar las continuidades y discontinuidades que tiene lo sucedido entre 1966 
y 1973 con las violencias padecidas en el período democrático de 1973 a 1976 y con 
el terrorismo de Estado producido por el golpe militar de 1976, llamado «Proceso de 
Reorganización Nacional». El punto de llegada del estudio es el inicio de la transición 
a la democracia en 1983.

Por otro lado, desde el punto de vista eclesial, 1966 es un año significativo por dos 
razones. Entonces comenzó el proceso de recepción por parte de la Iglesia argentina de 
las orientaciones dadas por el Concilio Vaticano II (1962-1965). Y en ese año se firmó 
el Acuerdo entre la República Argentina y la Santa Sede, que dio un nuevo marco 
normativo a las relaciones entre la Iglesia Católica y el Estado Nacional, comenzando 
a superar la herencia jurídica del Patronato.

El sujeto de estudio es toda la Iglesia católica en nuestro país y, de forma particu-
lar, el Episcopado. El Vaticano II mostró que la Iglesia es una comunidad que incluye 
a todos los fieles cristianos, a partir de la dignidad común y la igualdad fundamental 
que proviene del bautismo y la fe, y con la diversidad de sus vocaciones, carismas 
y ministerios. Por eso, en algunas secciones de la obra se considera la actuación de 
la Iglesia en general, y en otras se estudian los comportamientos de laicos y laicas, 
consagrados y consagradas, presbíteros, obispos, y algunas instituciones no eclesiales 
en las que católicos compartieron la defensa de los derechos humanos. En la Iglesia 
católica el ministerio jerárquico comprende al conjunto del Episcopado, que continúa 
la comunidad de los Apóstoles de Jesús, y al Obispo de Roma, que es el sucesor de San 
Pedro y pastor de toda la Iglesia. Los obispos de un país, como el nuestro, se reúnen 
colegialmente en una Conferencia. Por esta razón, los capítulos dedicados a la jerarquía 
en el segundo tomo comprenden a la Conferencia Episcopal Argentina, la Nunciatura 
Apostólica en nuestro país y la Secretaría de Estado de la Santa Sede.

Actualmente se usa mucho el plural «iglesias» para denominar las distintas comu-
nidades y confesiones surgidas de las divisiones acaecidas en el cristianismo. Por un 
lado, las iglesias ortodoxas a partir del siglo XI; por otro, las iglesias reformadas en el 
siglo XVI; por fin, las iglesias libres nacidas en los siglos XIX y XX, incluyendo los 
grupos evangélicos más recientes. En nuestro país, normalmente el singular «iglesia» 
se refiere a la Iglesia católica, a la que se identifica con sus autoridades locales, en 
particular con la Conferencia de Obispos, o con su gobierno a nivel mundial, ejercido 
por el Romano Pontífice. Esta obra se limita a estudiar la historia reciente de la Iglesia 
católica y no ingresa en el amplio campo de otras iglesias cristianas, que tuvieron 
distinto grado de actuación en el período que analizamos, aunque hacemos algunas 
referencias en temas particulares.

2.2. Un desafío exigente: buscar la verdad y escribir nuestra historia 

Esta obra presenta un acercamiento a la cuestión con características distintivas. Analiza 
la realidad con el rigor de la ciencia histórica, iluminada por la luz de la fe cristiana. 
Ofrece una visión de conjunto de procesos sucedidos durante casi dos décadas. Parte 
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de la documentación amplísima e inédita de los archivos de la Iglesia, de entrevistas 
realizadas para esta obra y de muchas otras fuentes. Está elaborada de forma colec-
tiva por investigadores que trabajaron intensamente y que saben que en el futuro 
seguirán otros estudios. Incluye temas complejos de la vida argentina, en la que se 
vinculan diferentes niveles de acción y análisis, desde lo religioso hasta lo político, 
desde los imaginarios hasta las acciones y los padecimientos. Esas realidades invo-
lucran personas e instituciones en lo local e internacional. La conciencia compartida 
de las dimensiones, rasgos y límites de esta investigación nos mueve a una actitud 
intelectual honesta, humilde y audaz, porque ella puede contribuir a llenar un vacío 
historiográfico. Después de 1983 se han realizado muchos estudios sobre el catolicismo 
en la vida política argentina del siglo XX.17 No obstante, faltan análisis de conjunto 
que combinen las perspectivas que hacen de la historia de la Iglesia un ámbito mixto 
entre la historia y la teología.18

El ámbito específico de la historia tiene por objeto el pasado con la mirada vuel-
ta al presente. Queremos «estudiar el pasado para que nos ayude a vivir el presente 
con más sensatez… Cuando llegamos a comprender cómo hemos llegado a ser lo que 
somos, tanto en las cosas grandes como en las pequeñas, experimentamos una nueva 
libertad en las decisiones que debemos tomar».19 Deseamos comprender «lo que se 
estaba gestando, lo que la mayor parte de los contemporáneos no llegó a conocer».20 
En nuestro caso, queremos conocer lo que se iba gestando en la Iglesia en la Argen-
tina. Los acontecimientos son difíciles de entender y juzgar cuando están ocurriendo. 
También cuando contamos el pasado reciente por la cercanía con el momento. Ese 
trabajo exige distinguir y unir los recuerdos de la memoria y los datos de la historia 
en un relato interpretativo. 

San Pablo VI nos enseñó que «el método histórico es una dura escuela, un maes-
tro exigente, una disciplina de primer orden para la formación del espíritu: disciplina 
austera, sin duda, pero cuyos frutos son nutritivos y sabrosos».21 La ciencia histórica 
es «un arte racional que descansa en la práctica metódica de algunas de las grandes 
operaciones del espíritu».22 El aporte de la historia incluye la reflexión y el juicio, ope-
raciones que implican una interpretación, «intrínseca e inherente a la ciencia histórica 
misma».23 La vocación crítica de la ciencia histórica descubre lo que se ha vivido, 
pero no se conoció adecuadamente. El conocimiento no se alcanza solo por haberlo 
experimentado, sino que requiere ser comprendido, juzgado y representado para sí y 
para otros. 

Sabemos que del pasado podemos llegar a saber algo, nunca todo lo sucedido. 
Procuramos buscar y contar la verdad histórica, evitando tanto relatos parciales como 
apologías ideológicas. Un gran historiador del catolicismo argentino decía: «El histo-
riador debería afrontar el estudio de los temas vinculados a la historia de la Iglesia sin 

17. Cf. Roberto Di Stefano, José Zanca, «Iglesia y catolicismo en la Argentina: medio siglo de 
historiografía», Anuario de Historia de la Iglesia n° 24, 2015, pp. 15-45.
18. Cf. Carlos M. Galli, «La historia de la Iglesia a la luz de Carta Tertio millennio adveniente», Teología 
n° 68, 1996, pp. 175-219.
19. John O’Malley, Historia, Iglesia y teología. Cómo nuestro pasado ilumina nuestro presente, Santander, 
Sal Terrae, 2018, p. 224.
20. Lonergan, Método en teología, p. 179; cf. pp. 172, 180, 183, 188, 196, 223.
21. Pablo VI, «Discurso a los participantes del Comité Internacional de Ciencias Históricas», 3 de junio 
de 1967, L’Osservatore romano (edición semanal en lengua española), 18 de junio de 1967, p. 8.
22. Marc Bloch, Introducción a la historia, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1982, p. 59.
23. Juan Durán, Ricardo Corleto, Fernando Gil, «El año jubilar: confesión de culpas y pedido de perdón», 
en Ricardo Ferrara, Carlos M. Galli (eds.), El tiempo y la historia. Reflexiones interdisciplinares, Buenos 
Aires, Paulinas, 2001, p. 183. Cursiva en el original.
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propósitos apologéticos, con profesionalidad, con base documental, con prudencia y 
responsabilidad».24 Los estudios, en la medida en que colaboran a conocer lo vivido, 
ayudan a liberar el pasado, asumir el presente y proyectar el futuro. «La toma de 
conciencia histórica realiza una verdadera catharsis […] el conocimiento de la causa 
pasada modifica el estado presente… libera al ser humano del peso de su pasado. Aquí 
también aparece la historia como una pedagogía, el terreno de nuestro ejercicio y el 
instrumento de nuestra libertad».25

Somos conscientes de que siempre existe la posibilidad de hacer una revisión a 
nivel de las fuentes históricas y de los testimonios fidedignos, que hacen sumar co-
rrecciones y matices. Así como ocurre en las ciencias naturales, también en la historia 
crítica, el contenido positivo del juicio sobre los hechos no aspira a ser más que «la 
mejor opinión disponible».26 En el caso del tiempo histórico que nos ocupa, se agrega 
la dificultad de la gran cantidad de accesos interpretativos y la puja de intereses ideo-
lógicos por construir un sentido común en la sociedad argentina del presente. 

Este servicio a la verdad histórica puede contribuir a forjar la memoria colectiva 
de un modo más pleno en la Iglesia y el país. En la significación se sitúa la memoria, 
agradecida o penitencial. En 2012, al fomentar investigaciones sobre el tema, los obis-
pos dijeron que esta tarea compromete nuestro empeño en la búsqueda de la verdad, 
el reconocimiento de lo deplorable, el arrepentimiento de las culpas y la reparación 
en justicia de los daños causados. En su encíclica sobre la fraternidad universal y la 
amistad social el Papa Francisco dice que la paz no es posible «pretendiendo cerrar 
por decreto las heridas o cubrir las injusticias con un manto de olvido» (FT 246). Al 
contrario, «es un trabajo paciente que busca la verdad y la justicia, que honra la me-
moria de las víctimas y que se abre, paso a paso, a una esperanza común, más fuerte 
que la venganza» (FT 226). 

En 2018 determinamos el objetivo de este trabajo en el marco de la competencia 
académica de esta Facultad de Teología. Esta se distingue de la misión pastoral del 
Episcopado, la cual incluye su servicio a la pacificación entre los argentinos. No obs-
tante, en este punto la obra trasciende su finalidad teórica y puede colaborar a buscar 
caminos de reencuentro a partir de una mayor cercanía a la verdad. Como dice el 
Prefacio a esta obra, escrito por la Comisión Ejecutiva del Episcopado: «Este trabajo 
se encuadra en un propósito que es central para nosotros como Conferencia Episcopal: 
trabajar por el encuentro y la fraternidad del Pueblo Argentino que no se logrará sin 
conocer la verdad histórica y sin promover la auténtica justicia».

En una sociedad en la cual ninguna institución involucrada directamente en la 
violencia política pidió perdón, los obispos dan un paso adelante y dicen en el mismo 
Prefacio: «Sin la pretensión de juzgar a las personas, lo cual excede nuestra competencia, 
queremos conocer la verdad histórica y pedir perdón a Dios, a la comunidad argentina y 
a las víctimas de la violencia, como pastores de nuestra Iglesia peregrina en Argentina».

3. La estructura de una obra amplia y novedosa

«La verdad los hará libres» se compone de tres tomos: 1) La Iglesia católica en la espi-
ral de violencia en la Argentina 1966-1983; 2) La Conferencia Episcopal Argentina y 
la Santa Sede frente al terrorismo de Estado 1976-1983; 3) Interpretaciones sobre la 
implicación de la Iglesia católica en los procesos y fenómenos de la violencia.

24. Néstor Auza, La Iglesia argentina, Buenos Aires, Ciudad Argentina, 1999, p. 138.
25. Henri-Irénée Marrou, El conocimiento histórico, Barcelona, Labor,1968, p. 198.
26. Ibíd., 28.
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3.1. El marco teórico: fundamentos y horizontes

El primer tomo, La Iglesia católica en la espiral de violencia en la Argentina 1966-1983, 
luego del Prefacio de la Comisión Ejecutiva de la CEA y de esta Introducción general, 
se articula en dos partes. La primera (capítulos 1, 2 y 3) es un ensayo de contenido 
histórico, filosófico y teológico, que ofrece el marco teórico para introducir a nivel 
epistemológico la totalidad de la obra en sus dos momentos y tres tomos. Se analizan 
los fundamentos del conocimiento histórico, la conveniencia de una interpretación 
interdisciplinaria, el sentido de la lectura teológica de los procesos históricos y, en 
especial, los criterios que implica conocer y narrar la historia de la Iglesia. Se muestra 
cómo «La verdad los hará libres» se sitúa en el ámbito de la disciplina científica llamada 
«historia de la Iglesia» que, desde la modernidad, trata el desarrollo del cristianismo 
— aquí, el catolicismo—  en la historia de un país y del mundo entero. La palabra «his-
toria» designa tanto el acontecer histórico como la ciencia que lo estudia. Se explicita 
nuestra concepción de la historia eclesial y se abordan cuestiones de la comprensión 
histórica y su método, la relación entre la fe cristiana y la historia, las características 
originales de la historia del Pueblo de Dios en una comunidad concreta. Se resume el 
estudio de la historia de la Iglesia en nuestro país, discierne su estatuto científico como 
historia y como teología, propone un horizonte superador para mantener y articular 
ambas lecturas en un diálogo teórico con otros especialistas, explicita las categorías 
que empleamos y las ilustra con ejemplos tomados de aquella época. Esta reflexión 
desea establecer un diálogo fecundo entre distintas historiografías que analizan la 
Iglesia contemporánea.

3.2. El momento histórico-crítico 

En la segunda parte del primer tomo, La Iglesia en la espiral de violencia en la Ar-
gentina 1966-1983, se inicia propiamente el estudio histórico-crítico. Su finalidad es 
mostrar en profundidad la vida laical, sacerdotal, consagrada y algunos aspectos de 
la vida episcopal, entre los procesos y fenómenos de la violencia y la complejidad del 
posconcilio Vaticano II. 

Se aborda el contexto nacional de la violencia (capítulo 4) y la complejidad de la 
recepción del Concilio Vaticano II en la Iglesia argentina (capítulo 5); la actuación de 
los fieles laicos, dando una semblanza de organizaciones, publicaciones y figuras sig-
nificativas (capítulo 6); las diferentes expresiones de la actuación de los sacerdotes del 
clero diocesano en sus diversas ideas, acciones y pasiones que muestran la interacción 
entre religión y política en la vida sacerdotal (capítulos 7, 8 y 9), la vida consagrada en 
la efervescencia del postconcilio argentino a través tanto de la memoria de numerosos 
consagrados y consagradas que sufrieron la violencia represiva, como de aquellos que 
fueron protagonistas en los ámbitos de defensa de los derechos humanos y las tensio-
nes institucionales que se derivaron (capítulos 10 y 11); las vivencias y percepciones 
personales de algunos obispos vistas desde el presente y ordenadas en tres testimonios: 
Casaretto, Hesayne y Giaquinta, obispos durante la época (capítulo 12), y otros diez 
testimonios de obispos de distintas generaciones, que rememoran sus vivencias, como 
seminaristas o sacerdotes en aquel tiempo de oscuridad (capítulo 13); las posiciones 
y tensiones — dentro de la unidad, colegialidad y diversidad—  de los integrantes de la 
Conferencia Episcopal Argentina con respecto a las relaciones con el gobierno y las 
violaciones a los derechos humanos (capítulo 14); la participación de cristianos cató-
licos que asumieron roles protagónicos en los organismos de defensa de los derechos 
humanos, en particular el Movimiento Ecuménico por los Derechos Humanos (MEDH), 
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la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (APDH) y el Centro Nazaret (ca-
pítulo 15). El primer tomo incluye dos glosarios: uno histórico-político-jurídico y otro 
histórico-eclesial-canónico, en los cuales brindamos al lector no especializado defini-
ciones de palabras o expresiones de aparición frecuente en la obra.

El segundo tomo, La Conferencia Episcopal Argentina y la Santa Sede frente al 
terrorismo de Estado 1976-1983, estudia la actuación del Episcopado argentino como 
cuerpo colegiado, el Papa y la Santa Sede en sus diversos órganos: Nunciatura, Secre-
taría de Estado y Consejo para los Asuntos Públicos de la Iglesia entre los principales. 
Se estudian con detenimiento y, por primera vez, a partir de la documentación de los 
archivos de la Iglesia, la actuación de la jerarquía de la Iglesia durante el denominado 
«Proceso de Reorganización Nacional», con atención particular a las relaciones con el 
Gobierno argentino y las víctimas del terrorismo de Estado, en sus aspectos locales e 
internacionales. Hace un abordaje integral del tema con la intención de mostrar todo 
el ciclo desde los momentos previos al Golpe de Estado hasta el retorno a la vida 
democrática. 

El tomo se articula en tres períodos. «El terror 1976-1977» (capítulos 1-8) pone de 
manifiesto las opciones y disyuntivas de jerarquía de la Iglesia para definir sus con-
ductas y acciones frente al gobierno de facto entre el temor al marxismo, el aumento 
de la violencia, las desapariciones, la inquietante información sobre la violación de 
los derechos humanos y la responsabilidad de la Junta Militar en estos crímenes. 
El período se cierra con un capítulo dedicado al Vicariato Castrense. En el segundo 
período, «El drama 1978-1981» (capítulos 9-18), las violaciones de los derechos hu-
manos cometidos por el Gobierno argentino y el tema de los desaparecidos toman 
estado público e internacional. La necesidad de que la Junta militar diera a conocer 
listas y asumiera su responsabilidad fue una cuestión central del período, reclamada 
desde varios sectores de la sociedad. El conflicto del Beagle entre Argentina y Chile 
se agudizó hasta casi provocar una guerra. El tercer período, «Las culpas 1981-1982» 
(capítulos 19-24), muestra que la jerarquía de nuestra Iglesia, protagonista en los 
períodos previos — con obras, omisiones, palabras, silencios—  no fue ajena al debate 
y las negociaciones sobre la revisión del pasado y la búsqueda de una salida demo-
crática. La mirada a la Iglesia se intensificó en 1982 por la Guerra de Malvinas, en 
cuyo marco se dio la visita de Juan Pablo II, primer Obispo de Roma que vino al país 
y trató de alentar en la esperanza al pueblo argentino. El período se cierra con un 
capítulo dedicado a los pedidos de los allegados de las víctimas, detenidos o desapa-
recidos ante la CEA y la Santa Sede y las gestiones realizadas por estos organismos. 
El tomo II se cierra con cinco anexos: la organización y la circularidad de información 
entre la CEA y de la Santa Sede, el listado de obispos argentinos y de las autoridades 
de la Santa Sede entre 1966-1983, las autoridades de la CEA entre 1970 y 1985 y las 
principales fuentes documentales utilizadas.

Se incluyen fotografías y documentos para contextualizar en el tiempo y en el 
espacio algunos de los actores eclesiales analizados. Algunos documentos son inéditos 
y desconocidos para el público, o bien, si fueron publicados, tuvieron una difusión 
fugaz. Cada una de estos aportes documentales está brevemente acompañado de una 
indicación e identificado en sus fuentes.

3.3. El momento hermenéutico-teológico-interdisciplinario

El tercer tomo, Interpretaciones sobre la implicación de la Iglesia católica en los 
procesos y fenómenos de la violencia, contiene estudios y ensayos de carácter her-
menéutico, escritos sobre la base de la investigación comunicada en los tomos I y II, 
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sin prescindir de sus datos ni reducirse a comentarlos. Aquí se busca dar un paso más, 
dando miradas, horizontes y argumentaciones, porque la diversidad de perspectivas 
enriquece la comprensión histórica. Si bien hablamos de momento hermenéutico-
teológico-interdisciplinario en singular, no nos referimos a una interpretación única, 
sino que abarcamos, en plural, una diversidad de aportes y lecturas. 

Nuestro tema se sitúa en el cruce entre la historia, la sociología, la política, la 
filosofía y la teología. La introducción del paradigma hermenéutico ayuda a un abor-
daje interdisciplinario.27 La comprensión de los acontecimientos se enriquece cuando 
se los lee desde varias perspectivas, que componen una racionalidad abierta y plural. 
La luz de la fe cristiana no debilita, sino que respeta y potencia la agudeza de la ra-
cionalidad histórica.28 

Este tercer tomo conjuga el diálogo entre disciplinas para lograr un acceso me-
tódico integral y abierto. Estas contribuciones abren perspectivas de comprensión y 
pueden ayudar a otros autores a emprender nuevos trabajos. Este momento interpreta-
tivo incluye miradas de historiadores, sociólogos, filósofos y teólogos de otros países.

Los primeros aportes están dedicados a trazar perspectivas historiográficas en la 
interpretación de la historia de la Iglesia argentina en el período 1966-1983. Luego 
hay varios temas que se sitúan en el cruce entre el catolicismo y la sociedad desde 
la óptica de las ciencias sociales. Se consideran también interpretaciones del proceso 
argentino desde lecturas filosóficas, jurídicas y pastorales. Asimismo, se aborda una 
hermenéutica de nuestra historia reciente desde la mirada de la fe, con un enfoque 
teológico sistemático y con la perspectiva propia de la teología moral. El tomo tercero 
incluye testimonios relevantes y ofrece perspectivas de futuro, con el anhelo de que 
sean significativas para hallar, desde la comprensión de la historia y la vitalidad de la 
memoria, algunos caminos de verdad y justicia, de concordia y paz.

Desde el comienzo nos propusimos escuchar la voz de los archivos. «La verdad 
los hará libres» ha podido entrar en contacto, de forma excepcional e inédita en la 
historia de la Iglesia, con toda la documentación del Archivo de la CEA y del Archi-
vo corriente de la Santa Sede, incluida la Secretaría de Estado, el Consejo para los 
Asuntos Públicos de la Iglesia, la Nunciatura en Buenos Aires, entre los principales, 
para el período correspondiente a 1966-1983 y en relación a la problemática argen-
tina. Este acceso constituye una situación sin precedentes porque, habitualmente, la 
documentación de estos archivos está disponible para los investigadores unos setenta 
u ochenta años después de su producción. El estudio de estas fuentes convierte a esta 
obra en la primera en su tipo a nivel internacional. A estos se suman muchos otros, 
tanto dentro y fuera del país. Se han estudiado particularmente los archivos de dióce-
sis argentinas: Buenos Aires, Rosario, Córdoba, La Rioja, Corrientes, Quilmes, Morón, 
Neuquén y Ordinariato Castrense, entre otros. También se han consultado distintos 
archivos de familias religiosas, masculinas y femeninas, como los jesuitas, salesianos, 
asuncionistas, pasionistas, y los de las hermanas paulinas, del Sagrado Corazón, del 
Divino Maestro, entre los principales. 

Por otro lado, se recurrió a archivos de algunos organismos en favor de los dere-
chos humanos, como la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (APDH), el 
Movimiento Ecuménico por los Derechos Humanos (MEDH) y el Centro de Estudios 
Legales y Sociales (CELS). Se emplearon informaciones contenidas en archivos de 
instituciones estatales, tanto nacionales como provinciales, examinadas por los mis-
mos autores o provistas por otras investigaciones. En algunos casos se han analizado 

27. Cf. Reinhart Koselleck, «Investigación interdisciplinar e historia», en Reinhart Koselleck, Esbozos 
teóricos. ¿Sigue teniendo utilidad la historia?, Madrid, Escolar y Mayo, 2013, pp. 77-92.
28. Cf. capítulo 2 de este volumen, p. 87ss., dedicado a las complejas relaciones entre la fe y la historia.
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testimonios, recuerdos y análisis escritos por otros historiadores, que fueron acercados 
o buscados para este estudio. Se produjeron y editaron entrevistas con algunos prota-
gonistas de aquellos años, que tienen un valor trascendental. También se ha recurrido 
a una variada documentación fílmica de la época, que recoge discursos, conferencias 
de prensa, relatos y reuniones. Por diálogos directos y medios técnicos, también nos 
propusimos escuchar las voces de los testigos.

El valor de varios archivos es significativo y elocuente porque brindan documen-
tos que nos permiten comprender los desarrollos temporales de los problemas y las 
posiciones de los distintos sujetos históricos. Esta atención crítica a fuentes inéditas y 
editadas fue decisiva para nuestra labor. La masa de datos que aportan es tan grande 
que favorece hacer análisis puntuales y dificulta lograr síntesis panorámicas. Conscien-
tes de ese riesgo, hemos recurrido a introducciones y síntesis parciales, que permiten 
recapitular lo analizado y aportar a síntesis más amplias. 

4. Conclusión y apertura

Tres palabras resumen nuestra apertura al futuro: entrega, agradecimiento, esperanza. 
Como editores, en nombre de los autores, entregamos la obra a los lectores sa-

biendo que ella abrirá un diálogo silencioso entre unos y otros. Deseamos que la 
lectura de los capítulos permita recorrer −no sin asombro ni conmoción− una de las 
etapas más difíciles de la historia argentina y vislumbrar la actuación pluriforme de 
nuestra Iglesia. Confiamos que este estudio, confeccionado con un exigente trabajo 
investigativo, documentación histórica inédita y seria reflexión racional, ayude a tener 
un conocimiento más fundado y una comprensión más plena de la historia vivida. 
Muchas veces, ante el peso de situaciones trágicas, surge la tentación de caer en el 
olvido para evitar la tristeza. El sentido cristiano de la memoria de la cruz es distinto 
y transformador. Busca representar la verdad del pasado para asumir el presente con 
pasión y transformar el futuro con esperanza. 

Agradecemos a todos los que forman parte, de un modo u otro, de esta obra 
colectiva, desde el planteo hasta la publicación. Al papa Francisco, a las autoridades 
de la Santa Sede, la Nunciatura Apostólica en Argentina y la Conferencia Episcopal 
Argentina, quienes impulsaron el ordenamiento de los archivos, los pusieron a disposi-
ción para esta investigación, confiaron en la Facultad de Teología y acompañaron con 
respeto esta obra. A todos los autores que dedicaron su tiempo con amor en servicio 
a la verdad. A los miembros de la Secretaría y la Biblioteca de la Facultad de Teología 
UCA, que colaboraron en todo momento. A los demás funcionarios y empleados de 
la Santa Sede, la Nunciatura y la CEA, que nos atendieron con generosidad. A aque-
llos que ayudaron, con becas y apoyos, a sostener la investigación en alguna de sus 
etapas. A todos los lectores, interlocutores, consultores, correctores, bibliotecarios y 
archivistas que, de distintos modos, realizaron con solvencia la labor encomendada. 
Les agradecemos a todos — a cada uno y a cada una—  su aporte singular para formar 
este poliedro rico en matices. De un modo especial, le agradecemos al Grupo Editorial 
Planeta por la confianza depositada en nuestro proyecto y la profesionalidad esmerada 
puesta en la edición.

Esperamos que la obra colabore al crecimiento del Reino de Dios en nuestra que-
rida y dolida Argentina, «reino de la verdad y la vida, reino de la libertad y la gracia, 
reino de la justicia, el amor y la paz». Los que participamos en esta investigación te-
nemos distintas creencias, si bien la gran mayoría somos cristianos católicos. El fin de 
nuestra obra se manifiesta en la oración que rezamos durante los últimos cinco años 
en los que realizamos esta investigación, como miembros de una comunidad creyente, 
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inteligente y sensible. Esta plegaria, compuesta en 2018, suplica la intercesión de Nues-
tra Señora de Luján, madre del Pueblo de Dios y patrona de la Argentina. Expresa el 
deseo de aproximarnos a la verdad histórica porque estamos seguros de esta enseñanza 
que nos dio Jesús: «la verdad los hará libres» (Jn 8,32).

Madre nuestra, Virgen de Luján,
te pedimos que intercedas ante tu Hijo Jesús
para que nos envíe el don del Espíritu Santo
y caminemos unidos como hermanos hacia el Padre.

Que Él nos conceda humildad, lucidez y valentía
para descubrir la verdad sobre la vida de nuestra Iglesia
en los años más difíciles del siglo pasado en la Argentina,
porque sabemos que solo la verdad nos hará libres.

Nuestra Señora de Luján, ruega por nosotros. Amén.


